
LA IGLESIA QUE DIOS DISEÑÓ 
 

¿Qué es lo primero que viene a tu mente cuando escuchas la palabra “iglesia”? 
 

Si alguien te preguntara cómo es tu iglesia: ¿qué responderías? ¿cómo la describirías? 
¿Qué hace tu iglesia y que haces tú en tu iglesia que te motiva a seguir asistiendo? 
¿Qué argumentos usarías para convencer a otras personas de venir a tu iglesia? O, 
¿te daría vergüenza invitar a alguien? 
 

Quizá tienes alguna opinión de lo que te parece bien o de lo que desearías agregar o 
cambiar, si estuviera en tus posibilidades. Pero no es esto lo quiero hablar. 
 

Al estudiar las Escrituras podemos distinguir dos características o finalidades 
principales del diseño que Dios usó para Su iglesia: 
 

1. Dios diseñó Su iglesia para que todos y cada uno de sus miembros alcancen la 
“estatura de la plenitud de Cristo”.   (Efesios 4:11-16) 

 

“Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; 
a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos 
a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la 
medida de la estatura de la plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños 
fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de 
hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error, sino que 
siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, 
Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las 
coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada 
miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor.” 
 

2. Dios diseñó Su iglesia para “ir” a “predicar el evangelio a toda criatura”. 
 

Jesús envió a Sus discípulos a predicar el evangelio a todo el mundo (Marcos 16:15-
16; Lucas 24:44-47) Los cuatro evangelios lo confirman.   (Marcos 1:1) 
 

Quisiera comparar la iglesia de Cristo en sus inicios con nuestra iglesia: 
 

“Cuando llegó la noche de aquel mismo día, (domingo de resurrección) el primero de 
la semana, estando las puertas cerradas en el lugar donde los discípulos estaban 
reunidos por miedo de los judíos, vino Jesús, y puesto en medio, les dijo: Paz a 
vosotros. Y cuando les hubo dicho esto, les mostró las manos y el costado. Y los 
discípulos se regocijaron viendo al Señor. Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a 
vosotros. Como me envió el Padre, así también yo os envío. Y habiendo dicho 
esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo.”   (Juan 20:19-22) 
 

Pero: ¿Qué es el evangelio y cuál es su parte medular? 
 

El nacimiento: “Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os doy nuevas 
(εὐαγγελίζω = euaggelizo ̄ = yoo-ang-ghel-id'-zo) de gran gozo, que será para todo 
el pueblo; que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es 
CRISTO el Señor.”   (Lucas 2:10-11) 
 

La muerte, sepultura y resurrección de Jesús: “Además os declaro, hermanos, 
el evangelio que os he predicado, el cual también recibisteis, en el cual también 
perseveráis; … Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que 



Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue 
sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras; …”    
(1ª a Corintios 15:1, 3-4) 
 

¿Es el evangelismo un don?   (Efesios 4:11) 
 

“Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los 
muertos en su manifestación y en su reino, que prediques la palabra; que instes 
(insistas o supliques con ahínco, con sentido de urgencia) a tiempo y fuera de tiempo; 
redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina. … Pero tú sé sobrio en 
todo, soporta las aflicciones, haz obra de evangelista, cumple tu ministerio.”    
(2ª a Timoteo 4:1-2, 5) 
 

“Al otro día, saliendo Pablo y los que con él estábamos, fuimos a Cesarea; y entrando 
en casa de Felipe el evangelista, que era uno de los siete, posamos con él.” 
(Hechos 21:8) {Hechos 6:5} 
 

El problema consiste en que se ha malentendido el significado de “evangelizar” y se 
ha encuadrado o limitado a la sola actividad de atraer personas a los pies de Cristo. 
Esto es incorrecto. Evangelizar es comunicar activamente TODA la vida y el ministerio 
de Cristo. Su nacimiento, muerte, sepultura y resurrección y el significado y la 
trascendencia de cada uno de estos actos de misericordia por la humanidad. 
 

Por medio de Su nacimiento se abrió el Camino a la Salvación. Por medio de Su 
crucifixión, fuimos redimidos y todos nuestros pechacados fueron clavados en la cruz, 
por medio de Su sepultura descendió al paraíso para llevarse consigo a todos los que 
creyeron en Él y murieron (Efesios 4:7-10) y en Su resurrección, venció la muerte y 
nos garantizó nuestra propia resurrección a los que mueren creyendo en Él a partir 
de ese precioso y preciso momento. 
 

CONCLUSIÓN 
 

¿En cuál de las dos características se enfoca más tu iglesia? Entendiendo que tú eres 
y representas esta iglesia dondequiera que vas: ¿Cuál de estas características te 
distingue o se asemeja más a tu “vida cristiana”? ¿Te conformas con buscar crecer 
espiritualmente? 
 

Dios NO diseñó Su iglesia para que cumpliera sólo una de estas dos responsabilidades 
sino para que cada uno de los miembros de Su iglesia, cumpliera ambas.  
 

 ¿Te estás esforzando, invirtiendo tiempo, dedicando parte de tu vida a edificarte 
espiritualmente para parecerte cada vez más a Jesús? 

 

 ¿Quién sabe que tú eres cristiano? 
 

“Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede 
esconder. Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el 
candelero, y alumbra a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz 
delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a 
vuestro Padre que está en los cielos.”   (Mateo 5:14-16) 


